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obra que invita a recorrer 
de un modo original luga­
res, experiencias, narrati­
vas e instancias propias 
del espacio feminista ar­
gentino contempor.íneo. 
Seguramente, su lectura 
despertará nuevos interro­
gantes que otras investi­
gaciones desde la antro­
pología, el análisis del dis­
curso, el estudio de las 
representaciones y la his­
toria social y política po­
drán responder. 

Valeria Silvina Pita 

M.W. 
Biopolítica, Buenos Ai­
res, Ediciones Ají de Pollo, 
2007, 141 págs. 

Biopolíticareúne una 
serie de artículos que, a 
partir del ensayo "Biopo­
lítica del género~ de Bea­
triz Preciado, que aparece 
al comienzo del libro, des­
pliegan un debate en tor­
no a los dispositivos de 
control y tecnologías so­
bre los cuerpos. El trabajo 
de Preciado confronta las 
teorías sobre la sexualidad 
y el género de Michel 
Foucault y Judith Butler, a 
partir de la lectura del caso 
Agnes (una hermafrodita 
que se convierte en tal a 
partir dela ingestade hor­
monas, para luego recibir 
una intervención quirúrgi­
ca que la transformará 
sexualmente sin tener que 
pasar por los exámenes 
psiquiátricos y legales de 
la transexualidad). En pri­
mer lugar, Preciado sos­
tiene que, a partir de la 
segunda guerra mundial, 
se produce \.ma serie de 
transfo1maciones tecnoló­
gicas que implican la emer­
gencia de una tercera 
episteme, la posmoneysla 
--cuestión que Foucault no 
plantea-, que sÜpone el 
nacimiento de un tercer 
régimen de la sexualidad, 
a partir de la creación de la 
categoría de género por 
parte del Doctor John 
Money "cuyo poder 
discursivo sobre Ja sexua-
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lidad reemplazará al de 
Krafc-Ebingyal de Freud" 
(pág. 20). Dicha ca1ego­
ría, señala Preciado, per­
tenece al discurso médico 
de fines de los años 40 
cuando, dur.mte Ja guerra 
fría, Estados Unidos pro­
mueve la investigación 
sobre el sexo y la sexuali­
dad. 

La noción de género 
propuesta por Money su­
pone una suerte de "plas­
ticidad tecnol ógica~ de la 
sexualidad, al consiclemrla 
dentro de una "economía 
de la construcción" (pág. 
23), en oposición a las 
técnicas normativas del 
cuerpo de los dispositivos 
disciplinarios del siglo XIX; 

es decir, se produce una 
suerte de ruptura en la 
formulación de la nonnali­
dad (naturaleza) o desvío 
del sexo. Al mismo tiem­
po, dicha ruptura no su­
pone el pasaje de un mo· 
delo definido de la sexua­
lidad a otro, sino la super­
posición de diferentes es­
tratos o de diversos mo­
delos (textuales, informá­
ticos, bioquímicos, como 
plantea Donna Haraway) 
sobre un C\.1erpo. Esas di­
versas técnicas de produc­
ción darán como resulta­
do un tecno-cuerpo, un 
cyborg, una interface 
tecno-orgánica en donde 
la subjetividad se articula 
en tensión con esos códi­
gos. 

Esta nueva concep­
ción de lo corporal supo-

ne un subjetividad que se 
articula entonces de ma­
nera activa, no solo atra­
vesada por los flujos 
informáticos, químicos o 
las manipulaciones tecno­
lógicas, sino también de­
cidiendo cómo reabsorber 
esos códigos o vulnerar­
los, y cómo construir otros 
relatos biopolíticos sobre 
el cuerpo. Este es, según 
Preciado, el caso de 
Agnes , quien muy con­
cientemente diseña una 
estrategia: tomarestróge­
nos para hacerse pasar por 
hermafrodita -cues1ión 
que confiesa luego de la 
intervención-y consegt.1ir 
así la operación de sus 
órganos genitales. Por esa 
misma razón, Preciado 
también introduce una crí­
tica al concepto de per­
fomzancecle género esta­
blecido por Butler, por­
que no da cuenta de los 
procesos biotecnológicos 
que hacen que detemzi· 
nadas perfomances 'pa­
sen 'por naturalesyolras, 
en cambio, no(pág. 31). 
Además, plantea Precia­
do, a partir del uso masivo 
de la pastiU.1 anliconcep­
tiva, la mujer biológic"J he· 
terosexual estadouniden­
se es también un cyborg, 
ya que la píldora es una 
técnica de producción de 
género y, como tal, confi­
gura ficciones biopolíticas 
que se integran a las insti­
tuciones y a los discursos 
del estado-nación: Eslos 
ar1efac1os biopolíticos se-



gregan narraciones que 
pueden citarse, recitarse 
y, sin duda, lambién ci­
tarse mal(pág. 37). 

Bajo estas mismas co­
ordenadas teóricas, el gni­
po Fugitivas del desierto, 
en "Practicas ficcionales 
para una política bascarda. 
la tecno-lesbiana", consi­
dera al cuerpo como una 
topografía que puede ser 
disidente. Si, en un primer 
momento, el universo cos­
mético, quirllrgico y quí­
mico de producción del 
género aparecía como 
amenazante para la confi­
guración de otro imagina­
riodiferente al/emenino, 
luego se consideró que 
había que rever las prácti­
rns terno-genéricas impe­
rantes en esta época. Es­
tas actúan como una gran 
maquinaria de materiales 
sintélicos que van "desde 
el caucho a Jasilicona", en 
un contexto socio-<:ultural 
y político articulado por la 
publicidad y Ja imagen, la 
arquitectura, la fragmen­
tación de los espacios, la 
división de los cuerpos, 
etc. Dentro de este com­
plejo entramado corporal, 
e llas se proponen la ins­
cripción del cuerpo lésbico 
(desplazamientó que va 
de la bio-mujera Ja tecno­
lesbiana) como una prác­
tica que supone una 
uhisterectomía cextualn 
que desplaz.a la centralid'ld 
de la gavina, órgano que 
instituye al sexo femeni­
no: "Es el rechazo no del 

órgano, si no de la econo­
mía política de constitu­
ción del cuerpo moderno 
'femenino"' (pág. 62). 
Dicha operación lleva, a 
su vez, a una modificación 
de la sensibilidad y la so­
ciabilidad. Pero Ja propues­
ta del grupo no es pura­
mente teórica, sino espe­
cialmente política, ya que 
para lograr esa inscripción 
de u na topografía corpo­
ral disidente es necesaria 
la puesta en práctica de 
un tipo de alfabetización 
que permita el consumo 
activo de la biotecnología. 
También en el caso de 
"Biopolítica, tecnología en 
red y subversión" de Feli­
pe Rivas San Martín, se 
plantea la necesidad de 
refonnas políticas más 
generalesquecontemplen 
estas refonnulaciones del 
género o -como plantea 
siguiendo a Haraway-del 
posgénero, entendido no 
como una superación del 
género, sino como multi­
plicación subversiva de 
lasexpresionesbinómicas 
delgénero(pág. 93). Pero 
si bien, porun lado, Rivas 
retoma las criticas que rea­
liza Preciado a Foucauh y 
Butler, por el otro se dis­
tancia de la autora al su­
brayar que el caso Agnes 
finalmente se convierte en 
un modelo cosificado, 
puesto que ha sido absor­
bido por los dispositivos 
discursivos de la ac-,;1de­
mia. Esta institución, ade­
más, no pem1ite en su 

propia interioridad la cir­
culación de subjetividades 
inter o transsexuales, al 
mismo tiempo que siente 
una partirularatracdón por 
las otras identidades y Jos 
cuerpos periféricos (pág. 
95). 

Como planrea, a su 
vez, Mauro Cabml en ~sal­
var las distancias~: En 
'Biopolílicas del Género', 
como en tantos otros /ex­
rosqueer, está muye/aro 
que su producción y con­
sumo académico depen­
de constitutivamenle, 
lmavezmás, deladiSlin­
ción institucionalizada 
entre la localización 
sislémica de quien rubri­
ca el texloyla de quienes 
solo circulamos en ese 
espacio como historias de 
uida, cuerpos desnudos, 
cuerpos en parte, ejem­
plos, ca me, casos testigos 
(pág. 136). Es decir, im­
porta siempre desde dón­
de y cómo se habla; osea, 
cuáles son las condiciones 
materiales y simbólicas 
que hacen posibles deter­
minados discursos y ac­
tuaciones. 

En este sentido, tam­
bién la propia lectura de 
Preciado sobre las prácti­
cas de apropiación de Ja 
sexualidad llevada por 
Agnes son puestas en 
duda por Amalia Fischer, 
en su intervención De 
dudas, diálogoypregun­
/as sobre Agries biodrag y 
una inst1rrecció11 de 
saberes.. ¿Por qué suponer 

que su actuación es sub­
versiva y no considemr 
que-atrapada en un mo­
delo heterosexual- su 
objetivo es alcanzar un 
ideal femenino para agra­
dara su macbci(pág.115). 
En definitiva, Rivas dice, 
por su lado, que ~no exis­
te un lugar subversivo 'a 
priori', como tampoco 
existen experiencias que 
demuestren haber hecho 
estallar el sistema --o la.5 
lógicas del sistema hete­
rosexual- total o parcial­
mente" (pág. 99). Como 
postula, a su vez, Cabra!, 
tampoco se trata de que 
un detenninado tipo de 
subjetividad o detennina­
da práclica de la subjetivi­
dad garantice el resque­
brajamiento de la maqui­
naria biopolílica. No se tr..Lta 

de que únicamente una 
subjetivid<i.d trans o 
intersexual encarne y lle­
ve adelante su propio dis­
curso, sino que se debería 
trabajar constantemente 
para que la colectiviza­
ción de detenninado tipo 
de experiencia no se con­
vierta en un discurso natu­
ralizado. 

Como hemos visto, 
los textos que se presen­
tan en este libro nos obli­
gan a repensar nociones 
importantes con las que 
diariamente trJ.bajarnosen 
nuestras investigaciones y 
que muchas veces hemos 
también naturalizado. En 
este punto, me parece 
central la postulación de 



Preciado de una tercera 
espi.steme, porque nos lle­
va a reconsiderar algunos 
presupuestos con los que 
Ja teoría ha venido traba­
jando. En este sentido, este 
libro se inscribe en los 
debates teóricos y filosófi­
cos acruales sobre Ja for­
mulación de lo poshu­
mano. El debate genera­
do por este libro se inscri­
be, emonces, en la ten­
sión que supone dos lí­
neas antagónicas: por un 
lado, Ja que plantea una 
sue rte de pesimismo 
frankfuerteano que consi­
dera a la máquina de la 
carne y de la información 
colonizando todo vestigio 
de libertad y, por otro 
lado, aquella que conside­
ra al régimen biopolítico 
como plausible de lograr 
reformas positivas en la 
vida social. 

Isabel Quincana 

K.AMPWIRTH Karen, 
Mujeres y Movimientos 
Guerrilleros. Nicara­
gua, El Salvador, Chia­
pas y Cuba, México DF, 
Plaza y Valdés Editores, 
2007, 203 págs. 

La autora introduce 
este libro -producto de 
una ardua investigación de 
una década de trabajo 
0990-2000) y que forma 
parte de su tesis doctoral­
destacando la incorpora­
ción de miles de mujeres 
a las filas de los movi­
mientos revolucionarios 
en Nicaragua, El Salvador 
y el estado mexicano de 
Chiapas, en las últimas 
décadas del siglo XX. De­
mostrará a lo largo del tex­
to, el impacto de las rela­
ciones de género en las 
organizaciones revolucio­
narias y analizará una serie 
de factores políticos, es­
trncrurales, ideológicos y 
personales que permitie­
ron a muchas mujeres es­
capara los límites que les 
imponfan los papeles tra­
dictonales qu.e han teni­
do en esas sociedades 
(Kampwirth, 2007'15), y 
sumarse a movimientos 
guerrilleros y otros acti­
vismos revolucionarios. 

Kampwirth hace Lm 

llamado de atención so­
bre los estudios teóricos 
de la revolución, que fre­
cuentemente se han re­
ducido al estudio de la 
guerra, ignorando Ja im­
portancia de mros elemen-
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tos como las relaciones de orientada a la exportación, 
género durante la lucha sumados a Jos factores 
guerrillera y la revolución ideológicos, asociados a 
(en los estudios latinoa- los cambios a fines de los 
mericanos se considera 
"revolución" al peñodode 
transformaciones políticas, 
económicas y sociales que 
se dan una vez que las 
guerrillas toman el poder). 
De aquí que la autora in­
corpore a dichos enfoques 
nuevas preguntas sobre 
cuestiones consideradas ras. 
históricamente secunda-

años sesenta, en la Iglesia 
católica con la difusión de 
la Teología de Ja Libera­
ción y su promoción de la 
organización social y fac­
tores políticos relaciona­
dos con la resistencia a la 
violencia estatal y a la ar­
bitrariedad de las dictadu-

El último factor que 
agrega la autora, tal vez el 
más importante en la com­
prensión de la participa­
ción de las mujeres en las 
guerrillas y el que le da 
sustento a los cambios 
macrosociales citados, es 
el factor personal. Pone 
como ejemplos de facto­
res personales que mol­
dearon las vidas de aque­
llas que se unieron a las 
guerrillas, las "tradiciones 
familiares de resistencia" 
(pág. 26), la participación 
previa en otras redes so­
ciales (grupos esttid ianti­
les, grupos juveniles de Ja 
Iglesia. etc.) y finalmente, 
la variable de la edad: la 
gran mayoría de estas 
mujeres eran jóvenes en 
el momento de los cam-

rias: por qué las mujeres 
han participado en los 
movimientos guerrilleros 
y qué impacto ha tenido 
esa participación en ellas 
y en sus sociedades in­
tentando, con esta pro­
puesta de trabajo, que 
dejen de ser simples alu­
siones a pie de página . 

La autora centra su 
análisis en las ci rcunstan­
cias de vida de las muje­
res, para comprender 
cómo los cambios que se 
dieron en el último cuarto 
del siglox:x, influyeron en 
esas circunstancias y mo­
tivaron a muchas a unirse 
a las organizaciones gue­
rrilleras. Afirma que los 
levantamientos de Nica­
ragua, El Salvador y 
Chiapas fueron posibles 
en parte, por los siguien­
tes factores: los cambios 
previos ocurridos en las 
relaciones de género, en 
las estn.1cn.ir.ts familiares y 
patrones de emigración, 
como resu ltado de la ex-

biossociales. 
La metodología de 

trabajo acorde a su interés 
en las mujeres activistas, 
consistió en la realización 
de 205 entrevistas abier­
tas, principalmente a quie­
nes ella define como ~mu-

pansión de la agricultura jeres de prestigio medio", 


